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483 personas trabajan en el principal 
grupo minero de Hullera UN DIA EN LA VIDA SANTA LUCIA

El acuerdo salarial puso 
fin a la huelga de * 
picadores y ¿arrenistas.

María Teresa Fernandez 
¿listonas dé la gente 
corriente. ,•

Semana Santa, apertura 
de caminos.



Recogiendo una iniciativa de su 
Comité de Seguridad, el grupo Ciñe­
ra cuenta ya en sus instalaciones con 
una imagen de Santa Bárbara. Para 
su compra se organizó una suscrip­
ción entre los trabajadores que contó 
con la participación de casi todos 
ellos. Ahora, Santa Bárbara, la fiel 
patrona de los mineros, les protege 
mucho más de cerca.

por 
suscripción popular
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panorama

CONSTRUYENDO 
EL FUTURO

E
l proyecto de la nueva mina, los 
resultados de la compañía, un so­
mero estudio del sector del carbón, 
así como las perspectivas de futuro de 

Hullera Vasco-Leonesa para el siglo 
XXI, centraron la entrevista mantenida 
con el Director General de la Sociedad, 
Marino Garrido, por la prestigiosa re­
vista «Dirigentes». ■

PRIMERAS PARTES 
SIEMPRE 

SON BUENAS

La finalización de la primera fase de 
construcción de la nueva mina de 
Hullera ha logrado un amplio eco 
en los distintos medios de comunicación. 

Con esas obras ya culminadas, el próximo 
mes de mayo se iniciará la segunda fase, 
la más decisiva para hacer realidad este 
gran proyecto. ■

«Dinero», 5-01-91.
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HULLERA M5CO-LECWE5/4

1.300 m illones para e l 
inicio de la  nueva mina

Hullera Vasco- 
Leonesa, com- f iV W  
p a ñ ía  m in era  f t C t f  explotadora de

la cuenca Ciñera-M atallana (León), 
ha invertido 1.300 millones de pe­
setas en la primera fase de su nue­
va mina, cuya puesta en actividad 
está prevista para 1996. En 1991 la 
inversión será de tres mil millones 
para la profundización de los po­
zos y el suministro de las instala­
ciones, cuyos contratos se adjudi­
carán a  p rincipio s det próximo año.

Hullera Vasco-Leonesa
La compañía minera Hullera Vasco-Leone­

sa está a punto de culminar la primera fase 
de construcción de su nueva mina, cuya 
puesta en actividad está prevista para 1996. 
Las obras que ahora finalizan han consistido 
en acondicionar el terreno en el que se perfo­
rarán los dos pozos, «Tabliza», de 935 me­
tros de profundidad, y «Santa Lucía», de 645 
metros. La inversión empleada hasta la fecha 
asciende a 1.300 millones de pesetas. En el 
año 1991 comenzad la fase más importante 
del proyecto, la profundización de los pozos 
verticales y el suministró y montaje de las instalaciones de extracción.

«Expansión»,

«ABC», 10-12-9°-

HEROES 
SUBTERRANEOS

Desde que a mediados de los años 
30 Hullera fundara la Brigada de 
Salvamento, sus integrantes han 

rescatado numerosas vidas humanas del 
fondo negro de la mina. Ahora, han sal­
tado a la prensa (en concreto, a «Diario de 
León») a través de un amplio reportaje 
sobre sus actuaciones e inquietudes ya 
publicado en su día por nuestra revista. Su 
título: «Angeles con caras sucias». ■

AnSe¿es'c7n ..Con caras suc¿as
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panorama

Y, POR FIN, 
EL ACUERDO

Desde mediados del pasado mes 
de noviembre, Hullera vivió un 
duro conflicto laboral que culminó, 
a mediados de diciembre, en una huelga 

indefinida. El origen del enfrentamiento 
era la petición de picadores y barrenistas 
de ver compensados los tiempos muertos 
en el trabajo a destajo. Finalmente, en 
enero, llegaba el feliz desenlace con un 
acuerdo que permitió la vuelta a la nor­
malidad. ■

«El País», 13-01-91.

«La Crónica 16 de León», 12-01-91.

LA OPINION 
DE UN EXPERTO

La com petiv i­
dad del car­
bón nacional 
frente al comunitario, 

así como el papel 
que esta materia pri­
ma desempeñará en 
el ámbito del futuro 
Plan Energético Na­
cional (PEN), fueron 
algunos de los temas 
a los que dio res­
puesta el Director 
Financiero de Hulle­
ra, Gonzalo Corti- 
ñas, en el transcurso 
de una entrevista 
en «ABC». ■

16-02-91.

— —— D e c ie r re  — —

GONZALO CORTINAS

a Administración

implicita la coopra del ca/Oón nacional, 
ir de que el Mmsieno de Indulti 
que 'as eléctricas se queden o

minan# en Esparta seguirá dando traba- 

Paloma DIAZ-JARES

«La Crónica 
16 de León», 
18-12-90.

«La Crónica 
16 de León», 
16-12-90.

«Diario de León», 
16-12-90.

AMANUENSES 
DEL SIGLO XX

La trayectoria editorial de Hullero 
Vasco-Leonesa comienza en 
1983 con la puesta en marcha de 
la Colección de Estudios Históricos Leo­

neses. En 1990, la obra lanzada fue «La 
romanización de León», cuya presenta­
ción oficial, la pasada Navidad, tuvo un 
amplio reflejo en la prensa local. ■
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actualidad

Tras una huelga de casi mes y m edio

EL ACUERDO SALARIAL 
PUSO FIN AL CONFLICTO 

DE PICADORES Y BARRENISTAS
El pasado 11 de enero se ponía fin al conflicto laboral que había mantenido prácticamente inactivas las 

instalaciones de Hullera Vasco-Leonesa durante cerca de mes y medio. Como es sabido, el origen de la 
huelga era la reivindicación salarial efectuada por los colectivos de picadores y barrenistas, que 

demandaban una subida de 2.250 pesetas diarias en concepto de compensación de los tiempos
muertos en el trabajo a destajo.

C omo se recordará, aquel largo y 
tenso conflicto se Inició en octubre 
del pasado año, cuando los pica­
dores del Grupo de Santa Lucía formula­

ron su solicitud de subida salarial. En 
aquel momento, se llegó a un acuerdo 
que implicaba un aumento de 2.250 
pesetas por operario y día de trabajo 
efectivo, a abonar a partir del 1 de 
noviembre.

El texto entonces firmado basaba esta 
medida en la necesidad de que «los pica­
dores que trabajen como destajistas no 
sean perjudicados por interrupciones de 
su trabajo, por causas ajenas a ellos, tales 
como aprovisionamiento de materiales, 
retirada para el disparo, paradas y averías 
de los medios de transporte, etc.».

Posteriormente, se forma una comisión 
de picadores y barrenistas que exige 
hacer extensivo el acuerdo alcanzado en 
el Grupo de Santa Lucía a los restantes 
grupos de extracción, incluidos los barre­
nistas. La Dirección de la compañía se 
mostraba de acuerdo en ampliar el 
alcance de la medida a todos los picado­
res de la Sociedad, pero entendía tam­
bién razonable que las restantes reivin­
dicaciones (en este caso, las de los barre­
nistas) fueran discutidas en el marco del 
Convenio Colectivo de 1991.

Estas discrepancias motivaron un pro­
longado período de paros, acentuado a 
partir del inicio de la huelga indefinida, el

pasado 18 de diciembre. La imposibilidad 
de mantener el ciclo productivo normal 
aconsejó también decretar el cierre 
patronal en un total de cuatro ocasiones.

Finalmente, y tras una reunión del Pre­
sidente del Consejo de Administración, 
Antonio del Valle, con una representa­
ción del Comité de Huelga, las partes 
lograron el necesario acercamiento para 
suscribir el acuerdo final, en el que se

incluía, además de la solución al problema 
planteado, la inmediata constitución de la 
Mesa Negociadora del Convenio Colec­
tivo, instrumento consagrado por nuestra 
legislación laboral para canalizar las legíti­
mas demandas de los trabajadores. Dicho 
acuerdo contemplaba también el com­
promiso por parte de los trabajadores de 
no plantear nuevas reivindicaciones al 
margen del Convenio Colectivo. ■

Tras el fin del conflicto, las explotaciones de Hullera recobraron la normalidad.

/ .  FEH AR JJ.
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actualidad

Persigue la introducción de motores hidráulicos en los pánceres

EN MARCHA UN NUEVO 
PROYECTO DE INVESTIGACION 
DE CARA A LA NUEVA MINA

Acaba de iniciarse un nuevo proyecto de i +  D en Hullera. Se trata de la introducción de motores 
hidráulicos en los pánceres de los tajos y galerías, lo que supondrá la sustitución de los motores 

actualmente utilizados. Paralelamente, otra de las grandes iniciativas de la Sociedad en este área —la 
aplicación de la tecnología del aire comprimido en la extracción del carbón— cuenta ya con las 

correspondientes ayudas de la CECA y Ocicarbón. De esta forma, va cobrando cuerpo la disposición 
tecnológica de la nueva mina de Hullera, considerada ya como de las más avanzadas del mundo.

La sustitución de los motores de aire 
comprimido en los pánceres por 
modelos hidráulicos comportará 
diversas ventajas. Figuran, entre ellas, un 

menor nivel de ruido ambiente, un menor 
requerimiento de espacio, mayor capaci­
dad de arrastre, menor consumo de ener­
gía y una mayor seguridad. Las pruebas 
han dado comienzo recientemente.

Este proyecto de investigación está 
evaluado en 53 millones de pesetas. De 
ese volumen total, Ocicarbón ha compro­
metido ya una subvención de 19 millones.

En la nueva mina, los pánceres 
estarán dotados de motores 
hidráulicos.

Por otra parte, ya se conocen las ayu­
das que Hullera recibirá para el desarro­
llo de otro de los proyectos de I + D en 
marcha. Se trata del destinado a aplicar la 
tecnología del aire comprimido en la 
extracción del carbón. Del presupuesto 
global establecido (395 millones de pese­
tas), la Comunidad Económica del Carbón 
y del Acero (CECA) aportará 663.000 
ecus (unos 87 millones de pesetas), mien­
tras Ocicarbón asumirá otros 85,5 millo­
nes. La inversión de Hullera, pues, queda

establecida en 223 millones de pesetas.
Como se explicaba en el número 330 

de Hornaguera, esta Iniciativa será posi­
ble gracias al acuerdo adoptado con la 
firma Nikex, representante del Instituto 
Tecnológico Industrial y de las Minas de 
Mecsek, en Hungría. Los ensayos se rea­
lizarán a finales de este año en el Grupo 
Competidora, y el objetivo final es recupe­
rar más del 80 % del macizo, reduciendo 
costes del orden de 400 pesetas por 
tonelada bruta, es decir, un 21 %. ■
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actualidad

Primer contrato para la ejecución 
de sondeos fuera de Hullera

CIDSA EMPRENDE 
LA DIVERSIFICACION 

DE SU ACTIVIDAD
El Centro de Investigación y Desarrollo, S. A. (CIDSA), la filial de 
Hullera especializada en Investigación geológica y ejecución de 

sondeos, ha dado un paso decisivo en su política de diversificación 
con el desarrollo de su primer contrato para una empresa ajena a la 

Sociedad. La realización de un programa de investigación para 
Antracitas de Tineo supone, en efecto, la primera incursión de 

CIDSA en el complejo mercado de los sondeos mineros.

E
l plan de diversificación de CIDSA 
se inició a finales de 1989, una vez 
culminados los trabajos de investi­
gación geológica relativos a la nueva 

mina de Hullera. Aquella labor, realizada 
en estrecha colaboración con el Servicio 
Geológico de la Sociedad y con las firmas 
especializadas British Mining Consultants 
Limited y Montan Consulting GMBH, sir­
vió para determinar las necesidades de 
infraestructura básica de la futura explota­
ción. Fue necesario, en concreto, desa­
rrollar 75 sondeos, con un total de 53.133 
metros perforados.

A partir de ese año, CIDSA asume, 
entre otras funciones, el apoyo a Hullera 
en áreas como la restauración de superfi­
cies a cielo abierto o la configuración de 
la escombrera del lavadero de La Robla. 
Esa misma estrategia de diversificación 
es la que Impulsa a la firma a ofrecer sus 
servicios en el difícil mercado de los son­
deos mineros, hasta lograr, en el verano 
de 1990, su primer contrato para una 
compañía ajena a Hullera. Se trata de la 
asturiana Antracitas de Tineo, S. A.

La obra que ya se está desarrollando 
en la cuenca asturiana consiste en la eje­
cución de cinco sondeos profundos, el 
mayor de ellos hasta los 1.100 metros, 
con recuperación de testigo. La primera 
fase, hasta los 600 metros de pudlngas, 
corrió a cargo de una subcontrata. para el 
estudio de los restantes 500 metros, 
CIDSA está utilizando la máquina «Wirth», 
la mejor dotada en España para este tipo 
de trabajos. El objetivo final de Antracitas 
de Tineo es determinar las condiciones 
necesarias para abrir una nueva explota­
ción en sus concesiones, lo que supondría 
elevar su producción desde las actuales 
80.000 toneladas/año hasta las 250.000.

La «Wirth», en plena acción.

Creada hace 26 años, CIDSA posee 
ahora mismo una plantilla compuesta por 
53 personas. Su Director es Juan 
Ramón Cuesta, mientras José Manuel 
del Valle ejerce como Jefe de Obras. ■

Juan Ramón 
Cuesta, Director 
de CIDSA.

José Manuel 
del Valle, 

Jefe de Obras.
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483 personas trabajan en el principal grupo minero de Hullera

UN DIA EN LA VIDA DE 
SANTA LUCIA

De los cuatro grupos mineros que componen Hullera, el de Santa Lucía es el que da trabajo a un 
mayor número de personas (483) y  el de mayor producción (600.210 toneladas brutas al año). Esos 

datos convierten a la explotación, seguramente, en la más importante de toda España. Pero Santa Lucía 
es mucho más que un par de cifras. Un día en la vida de Santa Lucía tiene todo esto que contar...

Pocos minutos después de las 7 de 
la mañana, cuando ni siquiera se 
vislumbra aún el amanecer, los 
autobuses grises de Hullera van ha­

ciendo acto de aparición en la explanada 
que da acceso al grupo de Santa Lucía.
De ellos descienden algunos de los com­
ponentes del primer turno. Los demás lle­
gan en sus vehículos particulares.

El paisaje, rodeado de montañas por 
toda la línea del horizonte, es majestuoso.
Estamos justo encima de las seis forma­
ciones carboníferas que componen la 
cuenca Ciñera-Matallana, cuyo potencial 
teórico total llega hasta los 531 millones 
de toneladas. De entre todas ellas sobre­
sale la formación Pastora, la que posee un 
mayor contenido de carbón, con poten­
cias que alcanzan localmente más de 
80 metros.

En los vestuarios, los mineros del pri­
mer turno cambian su ropa de calle por la

de trabajo: el mono, las botas, los guan­
tes... Luego, en otra sala, recogen su 
casco y la batería para la luz. A las 8 en 
punto, comienzan a descender en grupos 
y se distribuyen entre los más de 10 kiló­
metros de galerías de que constan las 
explotaciones. Les aguardan siete horas 
de esfuerzo. Acaba de empezar un 
nuevo día en la vida de Santa Lucía...

Muy bien organizados

Si se mira con atención en el interior de 
la mina, no es difícil reparar en el orden 
reinante. En un recodo, varios mineros

Trabajadores de exterior de Santa Lucia.

hornaguera
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Los mineros del 
primer turno, 

durante un 
descanso.

comprueban si la entibación está aplo­
mada; más allá, en una rampa con pen­
diente, un picador encadena los basti­
dores de techo; mientras, con toda la pru­
dencia y rigor que exige la tarea, el barre- 
nista prepara la carga. Se diría que todos 
conocen perfectamente las labores con­
cretas que han de realizar en cada 
momento. Estamos, sin duda, ante una 
buena organización del trabajo.

Cuando ingresó en Hullera, hace 
ahora un año, Germán González, Inge­
niero Jefe de la Zona Sur, se vio sorpren­
dido, precisamente, por esta excelente 
organización: «Antes de incorporarme a la 
Sociedad, ya conocía su buena imagen 
en el sector A lo largo de estos meses he 
podido comprobar sobre el terreno el por­
qué de esa buena fama: aquí, todo el 
mundo sabe lo que tiene que hacer. Es 
como un mecanismo de relojería bien 
engrasado en el que, además, no falta el 
compañerismo y un magnífico espíritu 
de equipo».

Procedente de Minero Siderúrgica de 
Ponferrada, Germán González es ahora 
el máximo responsable en Hullera de los 
grupos de Santa Lucía y Competidora. De 
él dependen directamente el Jefe de 
Grupo José Ramón Rivero; el Jefe de 
Servicios Electromecánicos de Interior, 
Heliodoro de la Fuente, y el Jefe de 
Servicios Electromecánicos de Exterior, 
Angel Robles

Dentro de este mismo esquema figura 
el ingeniero técnico Pedro Fernández

José Ramón Rivero, Jefe de Grupo de 
Santa Lucía.

Bahillo, que desempeña las funciones de 
Subjefe de Grupo al 2° Relevo. Natural­
mente, cada uno de los tres relevos 
cuenta también con su propio responsa­
ble, denominado Vigilante General. Bar­
tolomé Rodríguez lo es del primero. 
Viridiano Ponce, del segundo, mientras 
el tercero recae en Angel Garrido. Junto

M  Si se mira con atención en 
el interior de la mina, no es 
difícil reparar en el orden 
reinante. Se diría que en Santa 
Lucía todos conocen 
perfectamente las labores 
concretas que han de realizar 
en cada momento. Estamos, sin 
duda, ante una buena 
organización del trabajo.

a ellos aparece también el Vigilante de 
Seguridad, Anastasio López Reguero

En el grupo de Santa Lucía se opera 
en tres sectores o macizos: el 2, el 3-4 y el 
5-6. Cada uno de ellos se compone, a su 
vez, de dos explotaciones. Está también 
la Capa Norte, que se explota sin salzgit- 
ter. Esta última posee la potencia más 
pequeña (sólo tres metros de techo a 
muro) de toda la compañía, aunque se 
trata de un índice habitual en otras firmas 
carboníferas españolas.

A toda máquina

Mediada la jornada, los mineros dispo­
nen de una breve pausa para descansar 
y reponer fuerzas con el bocadillo. Es el 
momento del comentario sobre las gran­
des y las pequeñas cuestiones, desde la 
marcha de la negociación del Convenio 
Colectivo hasta los problemas en el cole­
gio de algún hijo poco dado al estudio.

La mina, sin embargo, no descansa 
nunca. La producción programada anual 
de Santa Lucía asciende a 600.210 tone­
ladas brutas, lo que convierte al grupo, 
posiblemente, en la explotación más 
importante de la minería española. Allí, el 
sistema de trabajo es similar al utilizado 
en los restantes grupos: es el Método 
General de Plantas Horizontales y Suti- 
raje, que garantiza la mejor adaptación a 
las irregularidades del yacimiento.

En Santa Lucía han sido diversas las 
experiencias desarrolladas para mejorar 
las técnicas de producción pensando ya 
en la nueva mina. Una de las máquinas 
más sofisticadas de estos ensayos ha sido 
la rozadora Anderson, para la mecaniza­
ción del arranque en capas de unos 2,50 
metros. También se ha empleado la enti­
bación Gullick, más completa que la 
clásica.

Una vez picado el carbón, se trans­
porta desde los macizos hasta la planta 
90, donde es cargado en vagones de 
3.500 litros de capacidad. Dos locomoto­
ras de ocho toneladas cada una arrastran 
en tándem los vagones y los conducen a 
la estación de bascule. De allí, el carbón 
va, a través de un páncer descensor, a la 
tolva de la 190, que lo descarga en cintas. 
Estas cintas son las que protagonizan el 
último viaje del carbón por el interior de la 
mina hasta el Lavadero de La Robla. Des­
pués de ser debidamente lavado y tra­
tado, sólo resta su almacenamiento en el 
parque de carbones.
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Germán González, Ingeniero Jefe de la Zona Sur.

Mando y trabajador

A las tres y cuarto de la tarde finaliza el 
primer turno de trabajo en Santa Lucía. 
Tras la ansiada ducha, cada cual regresa 
a su lugar de origen, en algún punto de la 
comarca de Gordón. Más de uno tendrá 
que llegar hasta la capital. Durante una 
hora, ¡a mina se toma un respiro antes de 
acoger a los componentes del segundo 
turno, cuya jornada se prolonga hasta las 
once y cuarto de la noche.

Una figura clave en Santa Lucía es el 
Jefe de Grupo, siempre en contacto 
directo con los problemas e inquietudes 
de los mineros. El cargo es desempeñado 
desde 1982 por José Ramón Rivero 
Arias, un profesional que a lo largo de sus 
23 años de trayectoria en «la Vasco» ha 
conocido los más diversos destinos: vigi­
lante en el grupo Amézola, auxiliar en 
Tabliza, auxiliar de día en Santa Lucía, 
Subjefe en Amézola, Subjefe en Santa 
Lucía, jefe de la Brigada de Salvamento... 
Una responsabilidad tan decisiva como la 
suya requiere, sin duda, una experiencia 
tan amplia y variada como la que él 
ha acumulado.

Entre las funciones de un Jefe de 
Grupo destacan tres fundamentales: la 
dirección del trabajo sobre la base de la 
seguridad, la utilización de los medios 
técnicos y humanos de la forma más ade­
cuada para obtener los mejores resulta­
dos y la aplicación de los criterios que 
resulten más económicos en la gestión 
del día a día.

Esa gestión diaria implica, en la prác­
tica, otros muchos cometidos: control de 
los libros de registro, relación personal y 
fluida con los responsables directos de los 
relevos, supervisión constante del cumpli­
miento de las normas básicas (reglamen­

tos, ITC, Convenio Colectivo...), planifi­
cación del consumo y de las necesidades 
de materiales, etc.

En su calidad de mando muy cercano 
al minero, José Ramón Rivero conoce 
bien la evolución operada durante los últi­
mos años en Hullera en las relaciones 
jefe-trabajador:«Nadie pone en duda que 
estamos más próximos que hace ocho o 
diez años. Naturalmente, debemos seguir 
avanzando en esta línea, siempre con el

E
n el grupo de Santa Lucía, como 
en los restantes de Hullera, no 
resulta difícil detectar parentes­
cos entre los mineros. Es lógico, si se 

piensa en el arraigo y tradición que 
posee el carbón en los pueblos y fami­
lias de la comarca, con sagas que se 
suceden de generación en generación, 
de abuelos a padres y de padres a 
hijos.

En nuestro recorrido por Santa Lucía 
nos encontramos con uno de esos 
casos. Se trata del vigilante más vete­
rano del grupo, con 18 años de expe­
riencia en el puesto. Aunque todo el 
mundo sabrá ya quién es, no estará de 
más decir su nombre: Bartolomé Ro­
dríguez, nacido hace 51 años en la 
localidad onubense de Puebla de Guz- 
mán. Uno de sus tres hijos, Víctor, tam­
bién trabaja en Santa Lucía. A sus 28 
años, es ayudante picador. Como el 
propio Víctor explica,«ingresé en Hu­
llera hace seis años, cuando me di 
cuenta de que ya no quería estudiar 
más».

■  Los problemas más 
habituales de los mineros casi 
siempre tienen que ver con 
cuestiones familiares. De ahí se 
derivan las peticiones de 
cambios de relevo y de días de 
permiso y vacaciones. Estas 
demandas son siempre 
atendidas, e incluso se presta 
un decidido apoyo cuando se 
presenta un caso 
especialmente delicado.

objetivo de mejorar las relaciones huma­
nas en lo que respecta al mando, éste 
tiene que ver al trabajador como un 
miembro y  colaborador de su equipo, al 
que debe orientar y  dirigir con la forma de 
comunicación más adecuada. Así resulta 
posible una mayor integración del trabaja­
dor en la tarea común».

Desde el punto de vista del trabajador, 
y siempre según el análisis del Jefe de 
Grupo de Santa Lucía, «e/ obrero debe

Bartolomé Rodríguez (izquierda) y su hijo 
Víctor.

El hecho de que padre e hijo traba­
jen tan cerca el uno del otro no ha 
supuesto, precisamente, ventaja alguna 
para el menor de la saga. En Hullera 
siempre sucede así: cada cual debe 
demostrar su valía con independencia 
de su origen.

En palabras de Bartolomé Rodrí­
guez, «tras 29 años de trabajo en 
Hullera, puedo constatar las mejoras 
de todo tipo que se han ido introdu­
ciendo en la mina. Tenemos más me­
dios y  el personal está mejor preparado. 
Y, sobre todo, hay más seguridad».

DOS GENERACIONES
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en portada

Alejandro Espiniella, Presidente de la 
Asociación de Vigilantes.

ver en el mando un profesional con una 
formación y  una responsabilidad determi­
nadas, del cual recabará, además de las 
instrucciones y  el apoyo necesarios para 
realizar adecuadamente su tarea, la infor­
mación que, en materia de trabajo, le 
merezca interés, disipando el mayor 
número de dudas y  buscando la con­
fianza mutua».

El Jefe de Grupo interviene también en 
la confección del Plan Anual de Labores, 
en el que se señalan los objetivos por 
explotaciones concretas, los calendarios 
de actividad de cada una de ellas y las 
dotaciones de personal necesarias. Ade­
más, asiste a las reuniones mensuales del 
Comité de Centro, formado por los dele­
gados de personal, y a las reuniones 
semanales del Comité de Seguridad, 
cuyos miembros son nombrados por el 
Comité de Centro y al que pertenece de 
oficio el Delegado Minero (en la actuali­
dad, José Luis Cota).

Para José Ramón Rivero,«hay que 
destacar como se merece el apoyo fun­
damental que recibo del Comité de Segu­
ridad para garantizar las mejores condi­
ciones de trabajo en Santa Lucía». El Vigi­
lante de Seguridad, Anastasio López 
Reguero, es el encargado después de 
hacer cumplir sobre el terreno las directri­
ces emanadas del Comité.

Todas las reivindicaciones

Mientras en el exterior cae la tarde, el 
segundo turno apura su pausa de des­
canso en un oscuro rincón de la mina. 
Entre bocadillo y bocadillo, se repiten las 
conversaciones sobre temas humanos de 
todo tipo.

Los problemas más habituales de los 
mineros casi siempre tienen que ver con 
cuestiones familiares. De ahí se derivan

■  Dentro ya de pocos años, 
el actual grupo de Santa Lucía 
vivirá su último cambio de 
relevo. Será el día anterior a la 
entrada en funcionamiento de 
la nueva mina, en la que 
también existirá un grupo de 
Santa Lucía, aunque eso sí... 
más grande, con mayor 
producción y bastante más 
mecanizado.

las peticiones de cambios de relevo y de 
días de permiso y vacaciones. Estas 
demandas son siempre atendidas, e 
incluso se presta un decidido apoyo 
cuando se presenta un asunto especial­
mente delicado. Es el caso, ahora mismo, 
de dos hijos de dos trabajadores del 
grupo, cuyas dolencias cardíacas están 
requiriendo un difícil y costoso tratamiento 
en Madrid.

Y junto a los problemas personales, los 
colectivos. El conflicto más «sonado» de 
los últimos tiempos fue el suscitado por los 
picadores, luego extendido a los restan­
tes grupos y a la categoría de barrenistas. 
Se pedía una compensación por los tiem­
pos muertos en el trabajo a destajo, final­
mente reconocida por la Dirección.

Naturalmente, estas «luchas» de los 
trabajadores por la mejora de sus condi­
ciones salariales y laborales no siempre 
sus súbitas ni se manifiestan de una 
manera tan espectacular. La Asociación 
de Vigilantes, por ejemplo, trabaja eficaz­
mente desde su constitución, en 1973, en 
un momento en el que ni siquiera existía 
libertad sindical. En un cruce de galerías 
nos encontramos con su Presidente, Ale­
jandro Espiniella, integrado en Hullera 
desde hace 21 años. Como él mismo 
explica, «en 1977 decidimos la continui­
dad de la Asociación, que pasó a tener los 
objetivos y  la estructura características de 
cualquier sindicato. En estos momentos 
nuestra reivindicación básica pasa por 
una defensa general de la minería y de los 
puestos de trabajo, tan amenazados en 
toda España».

Pero en la oscuridad de los tajos no 
sólo se ven problemas. Hasta allí llega con 
claridad, por ejemplo, la esperanza que 
supone para la continuidad de la empresa 
y del empleo el proyecto (cada vez

menos proyecto) de nueva mina de 
Hullera. Todos, en mayor o menor 
medida, han oído hablar de la iniciativa. 
La gran mayoría la apoya. En palabras de 
Manuel Angel Castañón —el vigilante 
más joven del grupo, con sólo 29 años—, 
«es un proyecto muy bien pensado que 
merece todo el apoyo del mundo».

Felices sueños

Acabó el segundo turno. Son las once y 
cuarto de la noche. Los autobuses de 
Hullera realizan sus últimos trayectos de 
la jornada, esta vez de vuelta a casa.

Dentro ya de pocos años, el actual 
grupo de Santa Lucía vivirá su último 
cambio de relevo. Será el día anterior a la 
entrada en funcionamiento de la nueva 
mina, en la que también existirá un grupo 
de Santa Lucía, aunque eso sí... Más 
grande, con mayor producción y bastante 
más mecanizado.

Según Germán González, «e/7 la 
nueva mina, Santa Lucía tendrá sus 
explotaciones a mayor profundidad que 
ahora. Para ese instante, habremos ase­
gurado una mejora tecnológica sustancial 
en aspectos como la mecanización del 
arranque, los sistemas de entibación y  
avance, el sostenimiento, el su ti raje y  la 
seguridad. En total, la producción de la 
futura Santa Lucía se elevará a las 5.460 
toneladas brutas al día».

Pero ésa... ésa es otra historia. Volva­
mos al presente. Acaban de dar las doce 
de la noche, la hora fijada para la entrada 
en acción del turno de mantenimiento, 
encargado, mientras el mundo duerme, 
de proteger el pulso de ese delicado ser 
vivo que es la mina. Mañana, a las ocho 
en punto, empezará una nueva jornada. 
Todo volverá a repetirse. Todo volverá a 
ser más o menos como hoy. Será un día 
más en la vida de Santa Lucía. ■

Minutos antes de 
las doce de la 
noche, el turno 
de mantenimiento 
se prepara para 
bajar a la mina.

hornaguera 11



actividades

Naturaleza, educación y festejos navideños para los alumnos de BUP y COU

Grupo «Nueva 
Primavera», 

ganador del 
concurso de la 

canción en la 
Fiesta de 
Navidad.

SALIENDO AL ENCUENTRO DEL MUNDO
Desde fines de 1990 hasta el primer trimestre del presente año, el Colegio de los Hermanos Marlstas 

organizó un apretado programa de excursiones, fiestas y encuentros, sin excluir tampoco la convocatoria 
de un cursillo de técnicas de estudio, así como un ciclo de charlas organizado por la Asociación de

Padres de Alumnos (APA) del centro.

El turismo cultural por la zona este 
de la Península y los paisajes roco­
sos de las cordilleras de la cuenca 
minera inauguraron, lúdicamente hablan­

do, el año 1991 con la realización de una 
excursión a la Costa Brava por parte de 
los alumnos de COU, sin olvidar la prác­
tica del montañismo a cargo del Club 
Collalampa.

La primera de estas actividades tuvo 
lugar desde el día 8 hasta el 13 del 
pasado mes de febrero, siendo su destino 
la localidad de Lloret de Mar. Figueras 
(con la obligada visita al Museo Dalí),
Rosas, Ampurias, Andorra y Barcelona 
conformaron el itinerario. De vuelta a 
casa, este grupo de alumnos no dejó de 
contemplar la magnífica Basílica de El 
Pilar en Zaragoza.

Operación naturaleza

Por otra parte, el Club Collalampa de 
montañismo prefirió subirse a las cumbres 
con la programación de diversas acam­
padas entre los meses de diciembre y 
febrero. Así, prestos a meterse la natura­
leza en la mochila durante el último mes 
del pasado año, recorrieron los parajes de 
Santa Lucía a Valporquero, Tabanedo, el 
Valle de Marqués, Correcillas y Cueto.

Los meses de enero y febrero tuvieron

El Club de montañismo Collalampa, en Tabanedo.

como destino la subida al pico de Cueto 
Millaró o Brañacaballo —la cumbre más 
blanca entre Villamanín y Busdongo— y al 
Fontañán, hasta llegar, cumbre tras cum­
bre, a la base del Bustillo y acabar con la 
bajada a Los Barrios.

El Fontún, Tresconcejos y Esturbín; la 
Travesía de Los Calderones y Casares, 
así como la tradicional excursión de alum­
nos, padres y amigos a Valporquero, junto 
con la realización del campamento 
volante a través de los Picos de Europa, 
mantendrá ocupado hasta julio a este 
grupo de intrépidos montañeros.

Pedagogía y espíritu navideño

El estudio requiere en numerosas oca­
siones la aplicación de una técnica ade­
cuada que incremente el rendimiento del 
alumno y su capacidad intelectual. El 
Colegio de los Hermanos Maristas, cons­
ciente de esta necesidad, impartió un cur­
sillo de tres semanas, orientado a la 
explicación de esta técnica, y destinado, 
en una primera fase, a los alumnos de 
COU y de 3 o de BUP.

Al término de dicho cursillo, los alum­
nos participantes fueron clasificados en 
cuatro categorías —inteligentes, de inteli­
gencia normal-alta, bastante inteligentes 
y aquellos que basan su estudio en la 
mera memorización de contenidos—, de 
acuerdo con los resultados obtenidos por

ellos una vez aplicado este método. Los 
estudiantes del segundo nivel de BUP 
recibirán, asimismo, este cursillo.

Por otro lado, se procedió también al 
nombramiento de José Luis Diez Bus­
tos y de Josefina Pardo como Presi­
dente y Secretaria, respectivamente, de 
esta Asociación, en sustitución de Nica­
nor Félix Diez y Mariano Alvarez

El curso de COU, ante el Museo Dalí 
(Figueras).

Aunque quede ya alejado del calenda­
rio, el período navideño contó también 
con actividades importantes, tales como 
la celebración de la ya tradicional fiesta, el 
pasado día 21 de diciembre, y de una 
cena que congregó a antiguos alumnos, 
así como a amigos del Colegio, compo­
nentes de la primera y última promoción 
de estudiantes del centro. ■
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actividades

Jornadas muy especiales para el colegio de EGB

DIAS DE APRENDIZAJE 
Y CANCIONES

Los alumnos de tercero de EGB del Colegio Santa Lucía visitaron la 
fábrica de quesos «Rofer» de La Pola de Gordón y  la cuadra 

mecanizada de la localidad de Carbonera. En aquella ocasión, todos 
acudieron a clase como si fuera un día más, pero ya sabían que 

ésa sería una mañana muy especial.

A l llegar a la factoría, acompañados 
por sus tutoras, fueron bien recibi­
dos por la persona que les iba a 
enseñar el secreto de tanta maquinaria 

en movimiento. Durante esta visita disfru­
taron con cada explicación y tomaron 
notas a gran velocidad, porque no querían 
que nada se les escapara, mientras reco­
rrían las distintas instalaciones fabriles.

Esta actividad finalizó con la degusta­
ción de los productos que ellos mismos 
habían visto elaborar, lo que les entu­
siasmó. El proceso de obtención de la 
leche a través de ordeñadoras eléctricas 
fue otro de los capítulos que más des­
pertó su interés, aunque los guías ya les 
habían explicado cómo se obtiene la

leche antes de que ésta llegue a sus 
tazas de desayuno.

Pero no son sólo los alumnos de ter­
cero de EGB los afortunados a la hora de 
realizar visitas culturales. Además, otros 
cursos del colegio han acudido a distintos 
lugares, entre ellos la comisaría central de 
la policía de León, así como la fábrica, la 
panadería, el colegio y el hospital de 
Santa Lucía.

Por otro lado, el encuentro de todos los 
grupos Scouts de la autonomía de Castilla 
y León, así como los de Cantabria, que se 
unieron a los alumnos del Colegio de las 
Hermanas Carmelitas de la Caridad, fue 
otra de las actividades que dejaron un 
buen recuerdo. A esta cita acudieron alre­

dedor de seiscientos niños, dispuestos a 
celebrar el Festival de la Canción Scout 
en Aguilar de Campoo.

El grupo «Grisú», con sólo un año de 
historia y representante de Santa Lucía, 
presentó una canción compuesta por M.a 
de los Angeles Espadas e interpretada 
por todos sus componentes. «Grisú», com­
puesto por treinta niños de edades com­
prendidas entre los ocho y los catorce 
años, fue el grupo más joven en cuanto a 
formación y edades. El próximo encuen­
tro se celebrará el día 23 de este mes de 
abril, festividad de San Jorge, fecha en la 
que se volverán a reunir en Burgos.

Tras disputarse 28 jornadas, ocupaba la cuarta plaza

EL EQUIPO DE TERCERA DIVISION, UNA DE 
LAS «REVELACIONES» DE LA TEMPORADA

El conjunto de la Tercera División de 
la Sociedad Deportiva Hullera

mantiene la tónica de regularidad 
que le ha caracterizado durante toda la 
temporada. Al cierre de esta edición de 
Hornaguera, y cuando ya se llevaban 
disputadas 28 jornadas, el equipo ocu­
paba la cuarta plaza, con un total de 34 
puntos y 10 positivos.

Ese puesto aún podría ser mejor si no 
se hubiera tropezado en casa ante el 
Astorga, que venció el pasado 24 de 
febrero por 1 a 4. Un domingo después, el 
3 de marzo, los pupilos de Berlamino

López caían derrotados, por 3-0, ante el 
Almazán. A pesar de estos traspiés, el 
equipo hullerista empieza a ser conside­
rado ya como una de las «revelaciones» 
de la campaña 90-91.

En cuanto al resto de los equipos de la 
Sociedad Deportiva, el equipo juvenil 
se encuentra situado en el cuarto lugar de 
la tabla, con un excelente fútbol. No 
puede decirse lo mismo de los cadetes, 
con una posición poco brillante en la 
tabla. Los infantiles, por su parte, estaban 
terceros a comienzos de marzo. ■
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María Teresa Fernández, secretaria del Director General, cumple 25 años en Hullera

el personal

HISTORIAS DE LA GENTE CORRIENTE
Su ingreso en Hullera no fue nada convencional. Era la primera vez (y sería la última) que alguien 

aspiraba a un puesto en la secretaría de la Sociedad... por oposición. Corría el año 1966. Ella, María 
Teresa Fernández, ganó la plaza, con lo que se iniciaba una larga trayectoria en la que ha sido capaz 

de conquistar el respeto y  la admiración de quienes la conocen. Es decir, de casi todos.

S u despacho es siempre un modelo 
de orden y concierto. Nadie verá 
nunca un papel fuera de lugar. Se 
podría decir que es hasta austero, como si 

bastara como decoración la generosa luz 
que deja traspasar la cristalera. A un lado, 
el ordenador, una herramienta que ella 
considera útil, aunque no le entusiasme 
demasiado ver cómo estas máquinas 
asumen cada día más y más funciones 
hasta hace poco sólo al alcance del ser 
humano; un poco más allá, el fax, y cerca, 
muy cerca, dos teléfonos casi en perma­
nente funcionamiento.

Es un despacho muy frecuentado, 
aunque las visitas jamás consiguen rom­
per su incansable ritmo de trabajo. Por allí 
pasan gentes de dentro y de fuera, casi 
siempre sin cita previa, algo poco habitual

en toda una secretaría de dirección. Ella 
atiende a todos con amabilidad, sencillez 
y, sobre todo, eficacia. Es el reflejo de sü 
forma de ser, de su amor por el trabajo 
bien hecho, de su vocación de servicio y 
de su talante cordial.

A nadie puede extrañar que María 
Teresa Fernández (Tere, para su legión 
de amigos) se haya ganado en estos 25 
años de estancia en Hullera una abruma­
dora popularidad. ¡Todo un mérito para 
alguien que nunca se ha preocupado 
mucho por ser una triunfadora ni una 
«estrella» de la vida social...!

Secretaria, secretaria...

María Teresa ha estado casi siem­
pre vinculada a Santa Lucía de Gordón, 
su pueblo natal. Incluso puede presumir,

aunque no lo haga, de pertenecer a la pri­
mera promoción del colegio de las Car­
melitas Misioneras, promovido por Hu­
llera en 1958. En esa época inicial del 
centro, su Directora era la hermana María 
Rosa Miranda, famosa por su rigor y exi­
gencia. «Creo que es la persona que ha 
conseguido ponerme más nerviosa en 
toda mi vida», comenta nuestra pro­
tagonista.

En el colegio de Santa Lucía, Tere 
tuvo como compañera y amiga, entre 
otras, a Carmina Arias, hoy casada con 
su hermano e integrada también en el 
equipo de secretarias de Hullera. «Al 
acabarla enseñanza primaria —recuerda—, 
me decidía cursar Secretariado. Estudiar 
cualquier otra cosa hubiera sido muy 
complicado en aquellos tiempos». Con 18 
años, y tras «digerir» durante año y medio 
todo lo que había que saber sobre meca­
nografía, taquigrafía, contabilidad y fran­
cés, María Teresa lograba la ansiada 
titulación.

Aunque estuvo a punto de ingresar en 
el Ministerio de Agricultura, su futuro 
pasaba por Hullera, la empresa a la que 
había dedicado toda una vida su padre, 
D. Gumersindo Fernández, también 
conocido como «El Químico». Como ella 
misma señala, «mi entrada en la compa­
ñía, en 1966, fue por oposición, un sis­
tema que nunca antes se había utilizado y 
que nunca más se volvió a emplear. Com­
petíamos veinte personas para una sola 
plaza, y  fui yo quien la consiguió».

La última prueba de aquella oposición 
fue una entrevista- con Anselmo Cas­
taño, por aquel entonces recién incorpo­
rado al Departamento de Personal. Es 
algo que nuestra protagonista no puede 
olvidar, y menos aún con la jubilación de 
D. Anselmo todavía reciente: «El ha sido 
una persona clave en mi vida profesional. 
Aunque nunca dependí directamente de 
él, me consideré siempre una colabora­
dora suya. Era una relación de verdad
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el personal

especial que me permitía plantearle cual­
quier posible problema con la seguridad 
de que sabría escucharme».

Las primeras tareas encomendadas a 
María Teresa Fernández en las oficinas 
que Hullera posee en Santa Lucía eran 
puramente administrativas: facturación 
para transportes, realización de partes... 
No quedaba mucho margen para la inicia­
tiva personal. Una desdichada circunstan­
cia, sin embargo, cambió la situación: la 
paraplejia sufrida por Antonio García, 
hasta ese momento secretario del Direc­
tor y jefe inmediato de Tere, quien pasó a 
ocupar el puesto.

Hasta 1975, nuestra invitada especial 
fue la secretaria de Juan Artieda. A par­
tir de entonces lo sería, como hoy lo es, de 
Marino Garrido. Pero aquel año 1975 no 
iba a traer únicamente cambios en su 
vida profesional: José Luis Diez Bustos, 
otro profesional de «La Vasco», lograba 
llevarla a la vicaría. Después de 16 años

de matrimonio, está claro que ninguno de 
los dos se equivocó al tomar aquella deci­
sión. Los dos declaran seguir tan enamo­
rados como el primer día.

Tal para cual

En todo este tiempo, María Teresa ha 
sido testigo de excepción del gran «salto» 
hacia adelante de Hullera, iniciado a fina­
les de los 50. Los primeros síntomas de 
aquella «revolución» afectaron a la política 
social de la compañía: los colegios y el 
hospital de Santa Lucía, la Escuela «Vir­
gen del Buen Suceso» de La Robla, la 
Fundación Laboral... Años después, ya 
metidos en los 80, surge otro impulso deci­
sivo, el que debía asegurar la propia 
supervivencia de la Sociedad a través del 
proyecto de nueva mina que hoy 
conocemos.

Es una larga experiencia que también 
permite a Tere dibujar el «retrato robot»

del Director General que Hullera ne­
cesita.

Como ella misma declara,«ha de ser 
una persona flemática, respetuoso con la 
gente y  con talante dialogante, que sepa 
escuchar a todo aquel que se le acerque, 
incluso para plantear cuestiones persona­
les. Para ello debe hablar un lenguaje 
comprensible para todos, porque en 
Hullera las grandes y  las pequeñas cues­
tiones se deben transmitir de la forma más 
directa y  cercana posible».

Esas son precisamente las condicio­
nes que ha sabido demostrar Marino 
Garrido desde su acceso a la Dirección 
General. Según María Teresa, «don 
Marino es la persona ideal para el puesto, 
aunque esto pueda parecer un halago 
obligado. Y lo digo no sólo por su capaci­
dad como gestor, sino sobre todo por esa 
cercanía humana que ha logrado estable­
cer con el conjunto de los trabajadores».

Al referirnos a ambos personajes, bien 
podría valer la expresión «tal para cual». 
La vocación de servicio de Tere, en 
efecto, es bien conocida por todos, y ella 
no tiene más remedio que reconocerlo: 
«Pues sí, soy un poco sentimental, o sensi­
ble, o como se quiera decir. El caso es 
que me afectan mucho los problemas 
reales de la gente real. Algunas veces, 
por qué lo iba a ocultar, más de uno ha 
abusado de esa disponibilidad y  me ha 
llegado a engañar, pero me compensa de 
sobra ver cómo muchos otros acaban con 
su problema resuelto».

A María Teresa llegan cuestiones 
humanas de todo tipo: dificultades para 
encontrar vivienda, desavenencias entre 
compañeros de trabajo, hijos que estu­
dian menos de lo debido... Cuando puede, 
ella misma procura dar con la solución; 
cuando no, entra en acción D. Marino, 
pero nunca nadie queda sin ser es­
cuchado.

Y es que Tere es mucho más que una 
secretaria de Dirección: «Lo he dicho un 
millón de veces, parezco más una relacio­
nes públicas que otra cosa... iQué se le va 
a hacerI». Es un esfuerzo que todos le 
agradecemos. Naturalmente, conquistar 
su amistad, una auténtica amistad, es más 
difícil. Un primer paso para conseguirlo es 
ser invitado a probar el plato del que más 
presume como cocinera, los pimientos 
rellenos. Es una clara señal de que has 
empezado a ganar el corazón de una 
mujer capaz de llorar con las historias de 
la gente corriente... ■

ASIGNATURAS 
PENDIENTES

C ada uno de los tres hijos de 
Tere Fernández y José Luis 
Diez Bustos es un mundo: 
mientras Verónica es la que más 

estudia y María Teresa empieza a 
despuntar como artista, con Luis 
María hay que luchar para que no 
acabe el curso con asignaturas pa­
ra septiembre.

Quien sí tiene más de una asigna­
tura pendiente es la propia Tere. 
Algún día, y ya va siendo hora, bajará 
a la mina; algún día cumplirá su viejo 
sueño de conocer Cuzco, en Perú; y 
aprenderá, por fin, a esquiar, el de­

porte favorito del resto de la familia. 
Pero su gran anhelo es, sin duda, 
tener más ratos disponibles para, sen­
cillamente, no hacer nada... ¡Todo un 
lugo para una trabajadora-ama de 
casa-madre de sus hijos...!

María Teresa Fernández reco­
noce la influencia de José Luis, su 
marido, en el amor que ella siente por 
la obra bien hecha, una filosofía que 
nuestra protagonista'aplica a todo, 
desde el trabajo hasta la cocina. 
Feminista como la que más, aunque 
sin alardes combativos, se muestra 
preocupada por la falta de mujeres en 
puestos de responsabilidad, tanto en 
empresas como en organismos públi­
cos. En lo que a ella concierne, «creo 
que no podría ejercer un puesto direc­
tivo, no tengo el carácter necesario 
para mandar».

Por lo demás, Tere se declara una 
experta nadadora («cas/; casi, le gano 
a José Luis»). Mujer de tierra adentro, 
ama el mar, desde la cálida costa 
gaditana de El Puerto de Santa María 
hasta la azul caricia atlántica de 
Bayona. Las próximas vacaciones de 
verano, dentro ya de no mucho, serán 
las del 25 aniversario en Hullera. 
Seguro que serán muy especiales. ¡Tú 
te lo mereces, Tere!
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Toma el relevo de Anselmo Castaño, homenajeado 
______ por la Sociedad el pasado 9 de marzo_______

FRANCISCA TASCON, 
NUEVA JEFA DEL 

DEPARTAMENTO DE 
ASISTENCIA LETRADA

F rancisca Tascón Martínez, leo­
nesa de 32 años de edad, ha sido 
designada Jefa del Departamento 
de Asistencia Letrada de Hullera. Susti­

tuye en el cargo a Anselmo Castaño, 
recientemente jubilado.

Licenciada en Derecho por la Univer­
sidad de León, Francisca Tascón ejer­
ció la abogacía en un despacho de la 
capital leonesa entre 1983 y 1990. Allí 
atendió, principalmente, conflictos labora­
les. Su ingreso en Hullera tuvo lugar en 
julio del pasado año.

En este momento inicial al frente del 
Departamento, su nueva responsable se 
muestra esperanzada: «Es un reto impor­
tante en mi vida profesional que abordo 
con toda la ilusión del mundo. Estar en 
contacto tan directo con el factor humano 
de Hullera, su recurso más preciado, va a 
ser. sin duda, una experiencia enri- 
quecedora».

Por otra parte, el anterior Jefe del 
Departamento. Anselmo Castaño, reci­
bió de la Sociedad un emotivo homenaje 
en su despedida. Fue el pasado 9 de 
marzo, a lo largo de un acto celebrado en 
el Hostal San Marcos que contó con la 
asistencia, entre otros, del Presidente de 
Hullera, Antonio del Valle.

Como es sabido, Anselmo Castaño
ha trabajado en «la Vasco» durante 25 
años, siempre en puestos relacionados 
con la política social y de personal de 
la empresa. ■

Recorrido por las normas 
de seguridad 
de las distintas categorías

LOS
PICADORES

En minería, todos los trabajos 
exigen el estricto cumplimiento 

de normas de seguridad de 
carácter general y específico 
que eviten los peligros a que 
puede estar sometido cada 

puesto laboral. A partir de este 
número de nuestra revista, 

iniciamos un recorrido por las 
normas que afectan a cada 
categoría laboral. Nuestros 

primeros protagonistas son los 
picadores.

El picador realiza todas las labores 
de arranque y sostenimiento de los 
terrenos. Debe tener los conoci­
mientos necesarios para el uso y manejo 

de explosivos, así como para el disparo
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de barrenos, previo reconocimiento del 
gas.

Entre las directrices de seguridad que 
atañen directamente al picador, podemos 
destacar:

•  Sanea bien el corte, antes de 
empezar a picar;

•  A medida que vayas picando, ve 
metiendo peteras o rollizos, Tachónalos y 
ripíalos bien;

•  No dejes que se hagan bóvedas, y 
si alguna vez se producen, retácalas bien 
con madera vieja o inservible;

•  Haz buena balsa a las peteras y 
mampostas, especialmente en rampas de 
pendiente, o colócalas sobre solera, 
según te ordenen;

•  Enrachona bien la corona y los 
hastiales;

•  Cuando piques, en especial cu­
ñas, colócate fuera de la trayectoria de la 
caída de las piedras;

•  A medida que vayas picando, 
sanea de vez en cuando;

•  Ante cualquier duda que tengas, 
consulta a tu Vigilante. El vela por tu 
seguridad. ■

seguridad/formación

LA SEGURIDAD Y LA FORMACION 
DURANTE 1990, EN CIFRAS

Como es habitual, Hornaguera ofrece en este espacio un balance en núme­
ros de la evolución de la seguridad en los diferentes grupos mineros. En este 
caso, estamos ante el cierre final de 1990, un año en el que todos los con­
ceptos sufrieron un cierto empeoramiento. Sólo los accidentes sin baja experimen­

taron mejoría. Las estadísticas completas del pasado año son:

El primer curso 
de 1991, al que 
corresponde 
esta imagen, 
tuvo lugar los 
pasados días 4 
y 5 de marzo. 
Los artilleros 
fueron sus 
protagonistas.

1990 1989 Diferencia

Accidentes con b a ja ............................................. 198 151 +47
Accidentes sin baja .............................................. 1.101 1.107 - 6
Indice de F recuenc ia ............................................ 81 59 +22
Indice de G raveda d .............................................. 2,59 2,41 -0 ,18
Jomadas perdidas por accidentes .................... 6.465 6.119 +346

En cuanto a las puntuaciones de los distintos grupos a 31 de diciembre por sus condicio-
nes de seguridad, la clasificación definitiva quedó encabezada por Competidora. Detrás se
situaron Ciñera, Santa Lucía y Socavón. La tabla completa es

C om petido ra................................................................ 334,37
C iñ e ra ............................................................................ 334,03
Santa L u c ía ................................................................. 331,78
Socavón ........................................................................ 331,71
Túnel ............................................................................. 261,35
Fábrica de Santa L u c ía ............................................ 259,83
Lavadero ...................................................................... 258,32

En el terreno de la formación podemos ofrecer también un balance completo del pasado 
año. Se impartieron, en total, ocho cursos:

Curso Fechas Alumnos Horas

«Formación Básica M inera»............................ .... 22-1/ 2-3 18 210
«Formación Básica M inera»............................ .... 20-3/ 3-5 19 210
«Artilleros» .......................................................... .... 9-4/10-4 17 15
«Socorristas» ...................................................... .... 18-6/22-6 20 10
«Socorristas» ...................................................... .... 25-6/29-6 13 10
«Deleg. Mineros de S e g .» ............................... .... 10-9/14-9 10 35
«Formación Básica M inera»............................ .... 1-10/13-11 15 210
«Vigilantes de Explotación y Monitores» .... 1-10/31-12 8 420
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La difícil superación de los desastres de 1898

CRISIS DE IDENTIDAD
La pérdida de las últimas islas, en 1898, provocó una de las más tremendas crisis de conciencia interior 

de nuestra historia. La derrota fue como una violenta pedrada en el tranquilísimo «remanso de la 
Restauración». La bella época había pasado para siempre. /I partir de este momento, la actitud de los 

españoles será mucho más crítica. Con la generación del 98 retomamos el relato que número a número 
de nuestra revista nos acerca el trasfondo histórico que vio nacer y desarrollarse a Hullera Vasco-

Leonesa.

Grupo escolar de 
La Robla a 

comienzos de 
siglo (1915).

Las razones de esta nueva actitud 
de análisis y censura hay que bus­
carlas en una crisis del alma espa­
ñola. de la que su más caracterizado por­

tavoz es el grupo literario llamado gene­
ración del 98. La constituyen fundamen­
talmente un grupo de intelectuales espa­
ñoles. que escriben sus primeras obras 
importantes en los primeros años del siglo 
XX. y entre los que se cuentan el escritor 
Azorín. el pensador Unamuno. los dra­
maturgos Valle-lnclán y Benavente el 
poeta Antonio Machado, el novelista 
Baroja el ensayista Joaquín Costa y 
otros.

El mismo nombre de generación del 
98, difundido sobre todo por Azorín, 
refleja el principal motivo de la reacción;

el desastre de la guerra colonial, el fin de 
la época facilona y falsa de la Restaura­
ción, la reducción de España a potencia 
de ínfimo orden. Los hombres del 98 criti­
can abiertamente todo lo anterior, espe­
cialmente el período canovista, con el que 
se ensañan sin piedad.

El sentido negativo les lleva a dete­
nerse en la derrota militar del país y en su 
decadencia histórica, en la miseria de sus 
pueblos y en la ignorancia de sus gentes.
Y toda esta panorámica de pesadumbres 
les hace sentir la impresión de una tris­
teza infinita.

Pero los hombres del 98 no se limitaron 
a denunciar, sino que también trataron de 
aportar soluciones, si bien en este menes­
ter fueron bastante más parcos. Dos ideas

clave podemos calar en este sentido 
regeneracionista: una, la de que España 
debe vigorizar sus fuerzas materiales, su 
economía, su trabajo, su organización, su 
cultura, de acuerdo con los principios 
«modernos», y rompiendo totalmente con 
las viejas tradiciones. Otra, la de que 
nuestro mejor programa consiste en imitar 
a los países más adelantados: tenemos 
que «desafricarnos» y «europeizarnos» a 
toda costa.

Azorín propone como tabla de salva­
ción el activismo:

«Activismo que tiene su manifestación, 
en el orden inmaterial, en las concepcio­
nes filosóficas o artísticas de un Nietzs- 
che. un Ibsen o un Beethoven, y que en
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lo material se traduce en la industria, en la 
navegación, en el comercio...»

Y continúa:
«Ahora imaginad la vida de un pueblo 

español. ¿Habrá.nada más distinto de ese 
ideal —Nietzsche, una fábrica en 
Manchester— que ese vivir opaco, gris, 
monótono, en que no pasa jamás 
nada?»

«Hay que crear la poesía del dinero y 
de las chimeneas, la epopeya del divi­
dendo y del negocio, la belleza de las 
calles rectas y de la fábrica, de la 
máquina y de la bolsa», añade Maeztu. Y 
Joaquín Costa insiste en la misma idea: 
«Despensa, escuela, y siete llaves al 
sepulcro del Cid». Volvemos a encontrar­
nos ante la dualidad «idealismo-realismo» 
que varios siglos antes Cervantes refle­
jara de forma magistral en El Quijote.

Activismo, transformación, sobre mol­
des europeos. El grupo literario del 98 
creó un verdadero mito de Europa —que 
ha durado hasta hoy en la conciencia 
española— , como si lo español no tuviese 
nada en común con lo europeo, y como si 
«Europa» fuera, en cambio, algo unitario.

Sin embargo, en casi todos los autores 
del grupo se aprecia algo más tarde una 
reacción en sentido españolista y tradicio­
nal. Azorin, en concreto, se convirtió en 
entusiasta defensor de nuestros valores 
tradicionales:

«El cristianismo está en consonancia 
con lo más íntimo y profundo de 
España...»

«¿Podrá nadie afirmar que el ideal de 
la inteligencia es superior al ideal de la vir­
tud? Absurdo es incriminar a España su 
infecundidad científica: su camino era 
otro... Nuestro ideal era tan elevado y legí­
timo como el de los demás países euro­
peos. Es falso que Descartes sea superior 
a Santa Teresa y Kant a San Juan de 
la Cruz.» Azorín está ya muy lejos de 
Nietzsche y la fábrica en Manchester.

Esta media vuelta espectacular de los 
hombres del 98 así que llegaron a su 
madurez, sugería a España un nuevo 
camino: el encontrarse a sí misma, ahon­
dar en su esencia y sus tradiciones, hasta 
una regeneración completa. Pero, como 
de costumbre, aquellos ilustres ensayistas 
dieron con el diagnóstico y no con la 
receta. Al regeneracionismo —al Intelec­
tual, y también muchas veces al político— 
le faltaron programas concretos, un plan a 
seguir.

Perspectiva de las 
vías de entrada al 
Apartadero y 
salida para la 
báscula del 
material cargado 
al ferrocarril del 
Norte (fotografía 
de 1918).

La España de los problemas

Un nuevo personaje político llena otro 
período de la historia de España, que va 
de 1902 a 1910: Antonio Maura. Su 
gobierno se caracterizó por la honradez y 
la actividad. Dictó una ley naval por la que 
se reorganizaba la escuadra, casi inexis­
tente desde el desastre de Cuba, y otra 
por la que se estimulaba el desarrollo de 
la marina mercante. Se hizo un nuevo 
plan de ferrocarriles. Se estableció el Insti­
tuto Nacional de Previsión y se atendió a 
la legislación social. Pero donde Maura 
mostró su mayor interés fue en la tarea de 
fomentar el espíritu de «ciudadanía» del 
país. Modificó la ley electoral y convirtió el 
sufragio, de un derecho, en un deber de 
los españoles. Procuró la participación 
activa y consciente del pueblo en las acti­
vidades públicas, y preparó una impor­
tante ley de administración local, que 
pretendía matar de un tiro dos de los «pro­
blemas» entonces más debatidos: el del 
centralismo y el del caciquismo, dos fenó­
menos aparentemente contradictorios, 
pero muy vinculados entre sí, puesto que 
el cacique suplantaba de hecho a las 
autoridades locales y era un elemento 
directamente relacionado con el poder 
central.

Maura hubo de hacer frente también 
al problema regionalista, especialmente 
en Cataluña. Con la caída del comercio 
ultramarino, los intereses catalanes ha­
bían sido de los más perjudicados, y pre­
cisamente uno de los puntos del progra­
ma de gobierno consistía en buscar nue­
vas salidas a la industria y al comercio del 
Principado. Fracasados aquellos proyec­
tos, la protesta de los laboriosos catala­

nes, que se sentían defraudados por un 
gobierno inepto y que estimaban que 
tenían que sostener con su trabajo al 
resto de los españoles, fue un hecho 
inmediato. Prat de la Riba consagró el 
concepto de Cataluña como nacionali­
dad; y aunque Prat, en contra de lo que 
se ha dicho, no era antiespañolista, contri­
buyó inconscientemente a transformar la 
dualidad Cataluña-Castilla en la dualidad 
Cataluña-España, que en algunas con­
ciencias —y por primera vez en la historia 
peninsular— pasaban a ser entidades 
específicamente distintas. Con ello, el 
movimiento catalanista se hizo separa­
tista; si bien es cierto que no todos los que 
participaban en él comulgaron con la tesis 
secesionista, ni mucho menos.

También a comienzos de siglo co­
menzó a tomar cuerpo el nacionalismo 
vasco, establecido en 1895 por Sabino 
Arana, un imaginativo soñador ultradere- 
chista. Su idea era una «Vizcaya» —más 
tarde Euzkadi— republicana, teocrática 
e independiente de España. Pero la 
muerte de Arana y la división de los 
nacionalistas vascos debilitaron aquella 
causa, de modo que el único peligro 
inmediato de desgajamiento nacional con 
que tuvo que enfrentarse Maura en 1907 
fue el catalán.

El terrorismo anarquista era otro de los 
males que aquejaban a España. El anar­
quismo, por unos años, pareció pasado de 
moda, y solamente en Barcelona el 
número de sus miembros bajó de 45.000 
en 1902 a 10.000 en 1909. Por el contra­
rio, el socialismo, como una milicia discipli­
nada y compacta, dotada de grandes 
cabezas visibles y en demanda de fines
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muy concretos, apareció a los ojos de los 
trabajadores como una fuerza llena de 
posibilidades. La crisis del 98 fue decisiva 
en la vida de la U. G. T, que sólo en dos 
años pasó de 6.000 a 26.000 afiliados, lle­
gando en 1908 a los 35.000. Madrid y Bil­
bao eran los centros más fuertes del 
socialismo, que dominaba, por lo general, 
todo el norte y centro de España. Por su 
parte, el anarquismo comprendió la nece­
sidad de ir buscando nuevos caminos. 
Sobre la doctrina arquista pura de Baku­
nin iba prevaleciendo el anarcosindica­
lismo de Kropotkin. El movimiento 
organizativo culminaría en 1910 con la 
fundación del sindicato anarquista, la 
Confederación Nacional del Trabajo
o C. N. T.

tribus del Rif obligó a las tropas españolas 
a intervenir en misión pacificadora. Impru­
dentemente, se envió a Marruecos una 
parte de la guarnición de Barcelona, y los 
anarquistas —que se habían mostrado 
siempre opuestos a la intervención 
marroquí— aprovecharon la ocasión para 
lanzarse a la calle. La capital de Cataluña 
se convirtió de pronto en un infierno; se 
sucedieron durante siete días los atenta­
dos, los incendios, destrucciones, sa­
queos y hasta profanaciones de tumbas. 
Llegó un momento en que ya nadie sabía 
por qué ni para qué se había suscitado 
aquella oleada de sangre.

El gobierno de Maura no podía tolerar 
aquella manifestación de salvajismo, y 
enviando tropas de Valencia y Zaragoza

«El Paraíso en 
noche de baile», 
por Botella. Los 
años 1868-1931 
son justamente 

los que 
presencian ia 

electrificación del 
alumbrado 

público español.

El anarquista Oe comienzos de siglo 
leía Tierra y Libertad o El Productor.
dejaba el tabaco, el alcohol y el juego, 
porque así se lo exigían en la «escuela» o 
en el sindicato, y hacía gala de ser ateo 
militante. El gran acto de fuerza del anar­
quismo fue la Semana Trágica de Bar­
celona. en julio de 1909. Se había 
recrudecido por entonces otro de los pro­
blemas en boga: el de Marruecos. 
España, después de perder sus posesio­
nes americanas, había comenzado a insi­
nuar una tímida política de expansión en 
Africa. Desde 1905 había conseguido una 
pequeña zona de influencia en el norte 
de Marruecos, y una insurrección de las

consiguió que las cosas volvieran a la nor­
malidad. La represión no iba a resultar 
blanda. El uso de la fuerza acabó con la 
subversión social, pero suscitó una vio­
lenta oposición política. El partido liberal 
no estaba en absoluto de acuerdo con los 
anarquistas de Barcelona, pero compren­
dió que el momento se prestaba maravi­
llosamente para derribar a Maura. El rey 
Alfonso XIII hubo de retirar el apoyo a su 
ministro, ante la fuerte campaña de opo- 
sión al gobierno que se planteó. El pro­
blema político de España entraba en un 
callejón sin salida.

En 1910 José Canalejas llegó a la 
jefatura del gobierno. Como político

demostró un talento y una actividad que 
le revelaron desde el primer momento 
como un estadista de categoría. Cuando 
se planteó a escala internacional el pro­
blema de Marruecos, en 1911 —los fran­
ceses ocuparon Fez y los alemanes 
mandaron el crucero Panther a Agadir—, 
Canalejas, con una rapidez y energía 
inusitadas en la política exterior española, 
movilizó las tropas e hizo efectuar un 
desembarco en la costa occidental de 
Marruecos, con la ocupación de Arcila, 
Larache y Alcazarquivir. Fue la primera 
—y la última— ocasión en que la España 
del liberalismo habló fuerte en el lengua­
je internacional.

El izquierdismo de Canalejas no fue 
obstáculo para que tendiera la mano a la 
derecha, y varias veces se le vio dis­
puesto a colaborar con Maura, cosa que 
nadie había querido hacer hasta enton­
ces. Tanto fue así, que se preveía un turno 
de rotación Maura-Canalejas, capaz de 
sustituir, hasta con ventaja, el Cánovas- 
Sagasta. Lo mismo uno que otro político 
eran hombres renovadores, hartos de los 
convencionalismos y de los paños calien­
tes. Hubieran realizado quizá una política 
más realista, más amplia y eficaz.

Pero todas aquellas esperanzas se 
vinieron abajo de pronto. El 12 de noviem­
bre de 1912, y en plena vía pública, 
Canalejas era asesinado por un anar­
quista.

Un intento frustrado

En este ambiente, un tanto cargado, 
que se respira en España durante los pri­
meros años del siglo XX, se desenvuelve 
la vida de millones de españoles, con sus 
afanes y preocupaciones cotidianas. En 
Hullera Vasco-Leonesa, tal vez como 
consecuencia de una crisis de creci­
miento, se plantea en serio la idea de ven-
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der las minas y propiedades de la 
Sociedad a una empresa extranjera. Sin 
duda, se buscaba hacer un buen negocio, 
pues se pone un precio mínimo de 6 millo­
nes de pesetas.

El encargo se realiza al Consejero 
Pablo Benoist, quien habrá de efectuar 
sus gestiones en Francia con toda discre­
ción. Parece ser que el Banco Central de 
París está muy interesado en la opera­
ción. Sin embargo, esta entidad financiera 
decide cambiar de opinión en el último 
momento, pues acababa de experimen­
tar grandes pérdidas en unos negocios de 
minería del cobre que había emprendido. 
También un grupo belga se interesa por la 
cuestión, pero al final desiste debido a la 
gran crisis dominante en los mercados 
financieros.

Es en este momento —estamos a fina­
les de 1907— , cuando se plantea el 
negocio a la Compañía de los Caminos 
de Hierros del Norte El Consejero 
José Antonio de Ibarra remite un 
informe a la Dirección de dicha Compañía 
sobre las minas de Santa Lucía, titulado 
«Notas confidenciales». En seguida hubo 
una respuesta: el informe había causado 
muy buena impresión al Presidente del 
Comité de París, quien había quedado en 
hablar del asunto en la reunión que los 
Comités de París y Madrid celebrarían en 
Biarritz el 10 de febrero de 1908. Si en 
dicha reunión fuese aceptada la idea, se 
haría una inspección en las minas por 
parte del Ingeniero Consultor de la Com­
pañía, Mr. Habetz, que era Profesor de la 
Escuela de Lieja.

José Canalejas llega al poder en 1910.

En Mayo se presentaba en la sede de 
Bilbao el Ingeniero Mr. Fontaine, dis­
puesto a revisar los libros de contabilidad 
y demás documentos referentes a la 
administración de la Empresa, así como a 
visitar las minas de Santa Lucía. Unos 
meses más tarde se reunía en Madrid con 
José Antonio de Ibarra para comentar 
el informe que había realizado. «Como 
facultativo —expresaba Mr. Fontaine— 
el negocio me. parece favorable; sin 
embargo, desde el punto de vista finan­
ciero mi informe es negativo». No se llegó 
a un acuerdo a la hora de valorar la Socie­
dad, con lo que el tema quedó zanjado.

Así se despejaba, al menos de 
momento, la incógnita que se cernía 
sobre el futuro de la Empresa, y los prota­
gonistas de la historia, que de momento 
seguían siendo los mismos, dedicaron 
todo su esfuerzo a conseguir una firma 
fuerte y saneada.

La unión hace la fuerza

Pero el desarrollo de la Empresa habría 
de pasar por el esfuerzo financiero que 
supone la adquisición de nuevas explota­
ciones. En 1908, año en que Hullera 
obtiene muy buenos resultados, empren­
de una activa política de compras de 
minas y fusiones con otras empresas que 
muy pronto la convertirán en el líder indis- 
cutido de la cuenca. La primera adquisi­
ción proyectada es la mina «Ilusión», 
valorada en 10.000 pesetas, la cual se 
halla al sur de la mina «Zarpa» y muy pró­
xima a las labores de «Competidora». 
Desde ella se podrá transportar con facili­
dad, además, el carbón que se extraiga 
del nivel inferior a la capa «San José».

A principios de 1909 se produce una 
nueva oferta de Florentino Adrián para 
que la Sociedad adquiera la mayor parte 
de las acciones de «Hulleras de Ciñera». 
Aunque tampoco en esta ocasión se 
acepta la oferta, por falta de fondos para 
hacer frente a la inversión, sí gusta la idea 
y se pide a Víctor Fernández. Director 
de Hullera, un informe de dichas minas. 
Los argumentos a favor de la fusión son 
los mismos que hacía años se habían 
planteado: la íntima relación de esas 
minas con las de Hullera, dada su proxi­
midad, la abundancia de un carbón graso 
en Ciñera que en Santa Lucía era escaso, 
la competencia de precios que tradicio­
nalmente venían haciéndose ambas 
sociedades y que, de esta forma, podría

evitarse, etc. La dificultad mayor que se 
veía era el incremento tan grande que 
deberían experimentar las ventas (50.000 
toneladas) para conseguir que la inver­
sión fuera rentable. Muy pronto serán los 
mismos consejeros de Hullera quienes 
tomen la iniciativa y planteen la compra 
de todas las propiedades de «Hulleras de 
Ciñera», a un precio cercano al millón 
de pesetas.

Hubo un «tira y afloja» hasta lograr 
reducir el precio inicial de la oferta, que 
era de 1.650.000 pesetas, a 1.200.000 
pesetas que fue el precio al que se cerró 
finalmente la operación. La negociación 
de las condiciones se llevó a cabo entre 
los consejeros de Hullera Vasco-Leone­
sa y el presidente de «Hulleras de 
Ciñera», el Sr. Faura, que era el accio­
nista mayoritario y residía en París. El 1 de 
febrero de 1910 se hacía entrega de las 
explotaciones y demás propiedades 
adquiridas y el 1 de abril se firmaba la 
escritura de compra-venta.

Ese mismo año se autorizaba también 
la negociación para la compra de las 
minas «Transitoria» e «Imprevista 2.a».

En 1908. Hullera Vasco-Leonesa 
decía adiós al que había sido su fundador 
y primer presidente. D. José de Amé- 
zola. que fallecía el 28 de noviembre. Un 
mes antes había fallecido también D. 
Esteban de Amézola. vocal del Con­
sejo. Por unanimidad, fueron nombrados 
dos nuevos consejeros en sustitución de 
ambos. D. José de Amézola y Aspizua 
hijo del fundador, y D. José de Ibarra y 
González. Se designó para el cargo de 
Presidente al que había sido Vicepresi­
dente desde la fundación, D. José María 
de Olábarri. y como Vicepresidente 
quedó D. José de Amézola y Aspizua

También en 1910 fallecía el Director 
Administrativo de la Sociedad. D. Víctor 
Fernández, siendo sustituido por D. Ber­
nardo Zapico. que recibía el cargo de 
Director Facultativo. ■

El domicilio social 
de Hullera Vasco- 
Leonesa se 
establece en 
Bilbao, en un 
edificio de la calle 
Hurtado de 
Amézaga, 8, hoy 
desaparecido.
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León, Astorga, la Bañeza...

SEMANA SANTA, 
APERTURA DE CAMINOS

A pesar de una progresiva pérdida de fervor, es curioso comprobar cómo la tradición de la Semana 
Santa española, en general, y  de la leonesa, en particular, adquiere un nuevo empuje, una casi obsesiva 
y  curiosa puesta de largo de costumbres, tradicionales y  valores a veces insignificantes, prácticamente 

olvidados. Y el hombre, que se ha abierto a otros mundos y  se ha hecho más viajero, busca el 
encuentro con esas arcanas manifestaciones, al tiempo que viaja, conoce, disfruta del paisaje y  de la 
gastronomía. Con la Semana Santa leonesa iniciamos un recorrido que número a número de nuestra 

revista nos irá acercando las claves de nuestra tierra, de la mano de Alfonso García Rodríguez,
conocido periodista leonés.

León —hay que ir descubriéndolo— 
se abre en un abanico de múltiples 
posibilidades. Ahora, con la Sema­
na Santa frente a nosotros, su realidad es 

tan rica y variada, que sería imposible 
acercarse a cada una de ellas. Por eso 
limitamos este primer encuentro a una 
especie de triángulo imaginario que tra­
zamos sobre el mapa provincial: León- 
Astorga-La Bañeza-León.

La capital de la provincia goza de justa 
fama por sus procesiones. Prefiero que se 
queden, para empezar, con pocos deta­
lles. Si se inclina por una procesión, le 
recomiendo la de la madrugada del Vier­
nes Santo, especialmente si se acerca a 
la estrechez de las calles del Casco Anti­
guo. Hay planos y momentos de intensa 
belleza plástica. No en vano está consi­
derada de interés turístico nacional. «La 
Ronda» de Jesús Nazareno, en la noche 
que da paso al Viernes, es, además de 
curiosa, antigua y valorada. Es costumbre
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de los cofrades del Dulce, como se les 
llama popularmente, dirigirse a media 
noche ante el Gobierno Civil, después el 
Obispado, Gobierno Militar, Alcalde... para 
seguir por los domicilios de otros presi­
dentes de cofradías y personajes públi­
cos. Al sonido de esquila, tambor y 
corneta, se alza la voz potente del cuarto 
papón que anuncia: «¡Levantaos, herma- 
nitos de Jesús, que ya es hora!».

Si usted prefiere, por el contrario, un 
acto profano, el Entierro de Genarín se 
celebra cada año, a la misma hora de la 
Ronda. Inicia su recorrido en la plaza de 
San Martín, atraviesa varias calles hasta 
llegar a la carretera de los Cubos, donde 
se celebra el acto clave de depositar la 
corona de laurel, queso, orujo y naranjas

en honor de Genarín —Jenaro Blanco y 
Blanco—, aquel pellejero que fue atrope­
llado por un camión de la limpieza en el 
mismo lugar la mañana del Viernes Santo 
de 1929. Es ésta, y aquí, noche de jolgorio 
y orujo, heterodoxo y popular. Julio Lla­
mazares, uno de nuestros novelistas más 
conocidos y reconocidos, ha inmortali­
zado este vía crucis apócrifo, corrosivo y 
picaresco en su libro «El entierro de 
Genarín. Evangelio apócrifo del último 
heterodoxo español». La historia forma 
parte ya del folklore.

Cualquier día es bueno, en este con­
texto de profunda tradición, para recorrer 
«la ruta de la limonada», popular acto de 
matar judíos tomando bebida tan singular 
en estas fechas.
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Hay, como se ve, para todos los 
gustos.

Astorga: El Enervamiento

Astorga ha rememorado reciente­
mente un acontecimiento único en el 
panorama leonés de esta semana.

En la noche del Jueves al Viernes 
Santo —noche crucial en el rito cristia­
no— sale, a las dos de la madrugada, una 
procesión en la capital maragata: desde 
la Capilla de la Vera Cruz hasta la de San 
Esteban. Acompañando al Jesús yacente, 
los cofrades van cantando una canción 
compuesta expresamente para esta oca­
sión. Llegados a la última capilla, se pro­
cede al actó del enervamiento: poner a 
Cristo en la cruz, colocarle la corona de 
espinas y los clavos. Al día siguiente, en la 
procesión del entierro, se hace el «desen­
clavo». En la Plaza Mayor.

Es un buen motivo, especialmente el 
acto de la Plaza, para acercarse a la ciu­
dad, siempre de embrujo especial. Hay 
mucho que ver, mucho que gustar. 
Astorga debe conocerse despacio. Y, 
desde ella, la Maragatería.

Si ha decidido pasar por aquí el día, 
anote estas posibilidades para ver: Val de

San Lorenzo, Castrillo de los Polvazares. 
Aquí —anote también Santiago M illas- 
puede comer ese plato tan rico y autén­
tico: el cocido maragato. si queda en 
Astorga, las posibilidades gastronómicas 
son muchas. Pero, desde luego, no pierda 
la oportunidad de la oferta para contem­
plar la hermosura de ese paisaje ocre, 
pardo, vitalmente viejo y sugerente. La 
tierra y su entorno sí que aquí conducen a 
las raíces.

Situado ya en esta tierra, no puede 
dejar de señalar un nombre: Bustillo del 
Páramo. Más o menos, a medio camino 
entre Astorga y León. Es de los pocos 
lugares de la provincia en que se celebra 
un «Vía Crucis viviente». Por supuesto, el 
mismo viernes. Medio centenar de jóve­
nes participan en la escenificación. Lo 
bueno del momento es que aún no se ha 
masificado. Tiene la frescura de lo sencillo 
y auténtico.

Detalle de una puerta en Castrillo de 
Polvazares (Astorga).

Catedral 
de León
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Jesús yacente de 
la Capilla de Vera 

Cruz (Astorga).

En La Bañeza, un Santo Potaje

En La Bañeza, tierra también de cru­
ces, y, por tanto, de parada y fonda, hubo 
procesiones con saetas, prohibidas a'Há 
por 1946. Pero hubo, y hay, una hermosa 
Virgen de la Piedad, obra de Gregorio 
Fernández, que sale el Martes Santo. Y, 
sobre todo, persiste una costumbre cono­

cida como el «Santo Potajero», que 
recuerda cada Miércoles Santo la Cofra­
día de las Angustias. Se instituyó para dar 
de comer ese día a los pobres de la ciu­
dad. El menú, en la línea de lo que se con­
sidera tradicional en nuestras tierras por 
estas fechas: garbanzos con arroz 
—potaje— , bacalao, fruta, pan y vino. 
Como las costumbres han de ir aclimatán­

dose a tiempos y circunstancias, la 
comida no tiene el fin social y caritativo 
con que había nacido. Hoy tiene un 
carácter de confraternidad y costumbre, 
lo cual equivale a decir que en el Patio de 
la Capilla, donde se celebra, tienen 
cabida todos cuantos se acerquen. Antes 
de la repartición los niños sacan en proce­
sión a un Jesús Crucificado, conocido 
como el «Santo Potajero».

«Orillas del Orbigo», de Antonio Coli­
nas, es un libro con claves para acercarse 
a La Bañeza y su entorno. Hay otros 
muchos. Pero les recuerdo que conocer 
no es ver, es sentir. Sentir la cálida perso­
nalidad arquitectónica de los soportales, 
la vista tras el alfar popular de Jiménez de 
Jamuz, sentir el rito mágico de la rana 
como símbolo gastronómico, acaso per­
derse en la sencillez de figones en que lo 
natural prima como reclamo. Sentir cómo 
esas historias, entre el anonimato y la ilu­
sión, configuran la historia de los hombres. 
Sólo por eso es suficiente la razón del 
acercamiento.

Semana Santa, hoy, apertura de cami­
nos. Caminar es compartir, y conocer, y 
volver al punto de partida. Y llegados aquí, 
contar para saber que el mundo es dis­
tinto. Pero para contar también que los 
hombres tienen parecidas —¿no serán 
las mismas?— inquietudes. ■

Ayuntamiento
astorgano.
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LOS MEJORES DIAS ESTAN POR LLEGAR
El sol se pone sobre las playas cer­

canas a la residencia de Perlora, en 
Asturias, promovida por Hullera con 
el objetivo de extender entre los tra­
bajadores la posibilidad de disfrutar 
de las siempre ansiadas vacaciones 
de verano.

Dentro ya de poco tiempo, estos 
parajes volverán a acoger a un buen

número de familias. La residencia es 
una muestra clara de la política socio- 
laboral desarrollada por nuestra com­
pañía a lo largo de las últimas déca­
das, una política que pronto cono­
cerá un renovado impulso. Este será, 
precisamente, uno de los argumen­
tos principales del próximo número 
de «Hornaguera», cuya aparición ten­
drá lugar en julio.
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